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Poema 1  

 

¡Y siempre, 

como llama, 

a ramalazos, 

en alas del deseo! 

Niño de dios, 

las noches 

como pájaros negros, 

deslumbrantes, 

ardían hacia el alba; 

 

las pavesas 

sólo eran versos 

y un párpado invadido de temblores. 

 

 

Poema 8 

 

¡Ay, qué agobio, 

si la palabra del otro, 

en vez de lava, 

es barro! 

Brota a borbotón opaco, 



no corre, 

se desliza, 

lame, lengua, 

la superficie pura de la espera; 

lame, lodo 

y la mente se embaza 

con tanto engrudo denso 

que te arrumba, 

esclavo 

en un cobijo de pereza. 

 

 

Poema 104 

 

Mirar ciertos ojos 

(¿qué tienen los ojos 

más allá de una agüilla 

de cristal 

que los llantos destiñen? 

y ver a un dios en ellos: 

ese temblor que invade 

los cuerpos 

cuando un haz 

de luz se empeña en 

aposentarse en el deseo 

—más allá de la muerte, 



más allá de la carne 

y más allá, incluso, 

de las redes que teje la razón 

(¡tan luminosa!) 

cuando intenta ordenar la madeja 

de un cuerpo 

que tiende hacia los légamos 

del sexo. 

 

(De A borbotones geométricos, Los Libros del Mississippi, 2024) 


